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M A D J A .
¡VIA PORA, SOMATENT!

e-

Lo crit que sempre potent 
ha dut pau en nostra térra, 
ha sigut lo crit de guerra: 
¡Via fora, somatent!

L’ host implacable enemiga 
de las patrias llibertats, 
tota mena de maldats 
per nostra té rra  deslliga. 
Catalans: massa que triga 
á  arribar Y acabament 
del enemich. Porti ’l \’ent 
per la valí y  per la serra 
1’ invencible crit de g u e rra : 
¡Via fora, somatent!

Nostres camps improductius 
la guerra civil nos torna,
1’ industria, ’l comers trastorna, 
de pobresa ’ns vol cautius. 
Catalans: mostrem altius 
nostre bélich valiment.
Esse ’l poblé, no consent, 
del absolutisrae, esclau.
¡Arma al coll! ¡Llibertat, pau! 
¡Via fora, somatent!

VISTAZO.

En el teatro del Príncipe Alfonso de Madrid, 
celebró su reunión el partido constitucional.

En el mismo teatro en que se ha represen­
tado muchísimas noches, con asombroso éxito 
el viaje lírico bufo La vuelta al mundo.

Reunidos, pues, allí los representantes del 
antedicho partido, el señor Sagasta tomó la 
palabra de todos los concurrentes y  habló el 
solo.

Así es que al salir de la reunión no faltó 
quien esclamara:

«El buey por el asta 
y por la palabra, el señor Sagasta.»

Y dijo este señor que le gustaban los dere­
chos individuales.

y  de tal modo le gustan , que cuando go­
bierna se los come.

Y dijo que era muy liberal.
Y los concurrentes, aplaudieron.
Y ensalzó la Constitución de 1869.
Y dijo que tenia defectos.
Y dijo que estaba dispuesto á enmendarlos.
Y los concurrentes, aplaudieron.
Y dijo que debia nombrarse una junta di­

rectiva.

Y acabó la peroración.
Y aplaudió la reunión.
Y se nombró la comisión.
Y se levantó la sesión.
Buenas noches, señor D. Simón.
Se me quedaba en el tintero, quelos congre­

gados no recibieron ningún porrazo , porque 
ahora no existe la partida de la porra.

El llamamiento al somaten general, ordena­
do por la primera autoridad militar de Catalu­
ña , ha encontrado eco favorable en nuestra 
Diputación provincial.

Cada diputado ha influido en su respectivo 
distrito á fin de que nadie deje de concurrir á 
este servicio que ha de proporcionar la com­
pleta pacificación del país.

Sábese ya la buena disposición en que se ha­
llan muchísimos pueblos, y  de séguro que no 
habrá ninguno que deje de acatar las pres­
cripciones dictadas para el som aten, porqué 
no es concebible que haya un solo pueblo que 
no anhele la paz, en vista de los males que ha 
ocasionado la guerra civil á la agricultura , á 
la industria y  al comercio.

Asegurarse puede, que la autoridad no ten­
drá lugar de hacer aplicación de las disposi­
ciones penales continuadas en el llamamiento.

Más probable es que se vea en el caso de 
otorgar los beneficios que en el mismo se pro­
meten.

Nada se dice aun sobre cuando verá la luz 
pública el decreto de convocatoria á Cortes.

Circulan ya los nombres de muchos aspiran­
tes á la candidatura.

Acerca de la actitud del partido republicano 
en las elecciones, copiamos lo siguiente de La 
Nueva Prensa:

«Está en un error Im  Correspondencia al 
asegurar que la mayoría de los amigos del se­
ñor Gastelar, estaba decidida á tom ar parte en 
las elecciones. Dispuestos todos los partidarios 
del gran tribuno á seguir la línea de conducta 
que este les señalara, opinaban, no obstante 
en su mayoría por el retraim iento, vista la 
actitud del Gobierno para con todos los par­
tidarios que no son el suyo, y  apreciados en lo 
que valen los manejos empleados aun antes de 
abrirse el período electoral, para obtener del 
sufragio universal un resultado preconcebido.

«Para facilitar la resolución del señor Cas- 
telar pidieron algunos de sus amigos , á quie­
nes ya se han adherido otros muchos, la decla­
ración de legalidad ó de ilegalidad del partido 
republicano obtenida ésta en sentido contra­
rio, por mas que no parezca á algunos defini­
tiva, habrá de inclinar tal vez la balanza del 
lado de los que desde luego optaron por el re­
traimiento.

Y esta opinión de La Nueva Prensa , es

también la manifestada por el corresponsal 
que tiene en Madrid uno de nuestros colegas 
locales.

Para dar fin al vistazo , trasladaré aquí el 
plan que el doctor Richardson espresó en la 
reunión anual del Congreso de ciencias socia­
les que se ha celebrado este año en Brighton.

Gomo se tra ta  del fundamento de una ciu­
dad en donde no habría pestes, según el pare­
cer de su autor, no llevarán á mal los lecto­
res que traslademos algunos detalles.

Llamaríase Hygeia, ó sea ciudad saludable, 
y  su fundador propone abrir una lista de fu­
turos habitantes que quieran trasladarse á un 
punto del cual estarán desterradas las enfer­
medades y  donde no se conocerá otra causa 
de muerte que la estinclon senil.

En aquella ciudad ideal todas las casas esta­
rían  por ejemplo construidas de ladrillo barni­
zado para preservar á su moradores de la hu­
medad esterior, proscribiéndose así mismo en 
su interior el uso de papeles pintados y yesos 
por ponzoñosos, y  evitándose las emanaciones 
miesmátlcas de las cloacas por asfixiantes. Pa­
ra  precaverse de las humedades de la planta 
baja, las casas se levantarían sobre arcadas.

Las cocinas debieran establecerse en los des­
vanes para que los olores culinarios propios y 
del vecino, antes se esparcieran por las nubes 
que venir á molestar ,el olfato de los hygeinos. 
Fuera terminantemente prohibido amoldarse 
al refrán que dice que la ropa sucia debe la­
varse en casa. Toda la ropa irla á ser limpiada 
en unos apartados y  grandiosos lavaderos pú­
blicos.

Ninguna construcción podría tener más de 
cuatro pisos ni más de-sesenta piés de altura, 
debiendo contener todos los dormitorios la 
mínima capacidad de doce piés de alto y  diez 
piés cuadrados de superficie. Los cafés, taber­
nas y tabaquerías, perniciosos establecimien­
tos que convidan á la intemperancia, estarían 
enteramente desterradas de Ilygeia. Y por es­
te tenor siguió el doctor Richardson en su pe­
regrina m em oria, aturdiendo á los oyentes de 
Brighton y  desarrollando los planes y  requisi­
tos de la metrópoli higiénica del porvenir.

Pero ya que el doctor Richardson dice que la 
única causa de muerte seria la estincion senil, 
quisiera que hubiese desarrollado su tema so­
bre el modo de evitar las guerras, y  sobre to­
do las civiles. Bartolo .

ENREDOS.
Según vemos en E l Pabellón, «la revolu­

ción de Setiembre nació de la tolerancia de la 
propaganda pacífica.»Ayuntamiento de Madrid
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LA MADEJA.
De suerte, que González Bravo cayó por li­

beral.
Y si no lo sabian Vds., E l Pabellón se lo 

dice.

En Badajoz se anuncia la publicación del pe­
riódico E l Verano.

¿Resistirá los fríos de invierno?
Nosotros deseamos que pueda resistir los de 

este y  otros muchos.

Tenemos entendido, dice E l bnparcial, que 
el claustro de esta Universidad, ha acordado 
adornar las paredes del paraninfo de dicho cen­
tro, con los retratos de aquellos catedráticos 
que no hayan figurado en política.

Porqué, dirá aquel claustro universitario, 
nada tiene que ver la política con la cátedra.

Y por esto mismo, decimos nosotros, node- 
berian escluirse del paraninfo los retratos de 
aquellos que aun cuando hayan figurado en 
política,- hayan sido dignos profesores.

Si en Barcelona, por ejemplo, se tom ara el 
acuerdo de hacer figurar en las paredes de la 
Universidad los retratos de los catedráticos 
¿no seria irrisorio escluir el del señor Per- 
manyer, porqué habia figurado en política?

En París está haciendo furor el Viaje á Ja 
luna.

Cuéntase en el argumento de esta obra, que 
los habitantes del astro nocturno nacen con el 
pecho lleno de cruces, las cuales van perdien­
do á medida que se distinguen por su conducta 
ó sus buenas áccionés.

De modo que allí merece todas las conside­
raciones el que tiene el pecho limpo de cruces.

Si fuera allí un habitante de la tierra, toma­
ría el rábano por las hojas.

Reunióse el partido constitucional.
Presidió la reunión ePseñor Sagasta. 
Empezó, hablando el señor Sagasta. 
Continuó, hablando el señor Sagasta. 
Concluyó, hablando el señor Sagasta.
No crean Vds. que los demás concurrentes 

se quedaran sin hacer su papel; nada de eso. 
Los demás, aplaudieron aL señor Sagasta.

Según la estadística publicada por un perió­
dico estranjero, en lá relación entre las cartas 
que han circulado en un año y la población, 
Suiza ocupa el primer lu g ar, contando veinte 
y  tres cartas por habitante; viene después In­
glaterra y  en tercer lugar los Estados-Unidos.

En cuanto á telegramas, también Suiza ocu­
pa el primer lugar; y  Rusia ocupa el ídtimo.

Véase como corren parejas la instrucción y 
las instituciones libres del país.

Leemos lo siguiente en E l Porvenir de 
León'.

«Una pregunta á quien corresponda contes­
tar.

¿Será cierto que agentes electorales recorran 
el distrito de Murías, ofreciendo condonaciones 
de multa, y  otras penas impuestas á los vecinos 
de Irede del Ayuntamiento de los Barrios de 
Luna, en un espediente de daños causados con 
sus ganados en los montes?

Nos resistimos á creerlo, pero así se cuenta; 
y  como esto se hará, caso de ser cierto, sin co­
nocimiento delSr. Gobernador de la provincia, 
será bueno que lo sepa, porque este modo de 
hacer votos que coarta y  cohibe á los infelices 
colocados en tal alternativa, no lo quieren ni 
la ley, ni el Gobierno á quien comproinetenlas 
torpezas de estos agentes á los que se debía so­
meter á una sumaria, y  más si abusan de su 
posición ó carácter oficial.»

I El nuevo drama del señor Gampoaraor, es­
trenado en Madrid no ha obtenido un éxito li­
sonjero.

La literatura dramática, no es el fuerte del 
señor Campoamor.

En uno de los últimos números'de La Epoca, 
hemos leído un artículo firmado por Cam.

¿Qué has hecho de tu  hermano, coloborador 
del colega?

¿Qué es la Constitución del 45 ? preguntaba 
un sujeto poco versado en asuntos políticos.

—Es al revés de la del 54; contestábale un 
amigo suyo.

— ¡Gomo se entiende!
—Muy sencillamente. Repara en las fechas; 

en la primera el cuatro está ántes que el cinco; 
y  en la segunda, el cinco precede al cuatro.

«Aun tardará algunos dias en publicarse el 
decreto de convocatoria de Górtes,» dice Iax 
Correspondencia.

De todas las otras noticias que publica, hay 
pocas que me tengan tan sin cuidado como 
esta.

Otro gallo debe cantarles á los que preten­
den ser diputados.

En Cataluña puede darse por concluida la 
guerra civil.

Pasen Vds. recado á los somatenes y á la 
guardia civil para que concluyan las partidas 
de malhechores.

Comentando el discurso del señor Sagasta, 
recordaba un colega que este señor habia sido 
ministro del Gobierno provisional, consejero 
de D. Amadeo, y  ministro déla República.

Cuéntase de un maniático que andaba en 
cueros por las calles, con una pieza de paño al 
hombre, buscando siempre la última moda, sin 
que jamás consiguiera dar con ella.

El señor Sagasta va siguiendo las modas, 
pero na va en cueros.

El teatro Bellecour, de Lyon , ha sido des­
truido por un incendio.

Les elementos se han vuelto este año contra 
Francia. Guando el agua no inunda, el fuego 
incendia.

En un periódico madrileño leemos este telé- 
gsama de la agencia Fabra.

«La Ilaya, 8.—La reina de Holanda está 
siempre enferma de gravedad.»

¿Siempre? ¿Desde cuándo? •

Dice E l Constitucional de Alicante, que ha 
llegado el caso ya previsto, de hallarse grave­
mente enferma una profesora, y  para poderle 
dar algún socorro, han tqpido sus amigos pre­
cisión de implorar ,1a caridad pública, puesto 
que el municipio se ha negado rotundamente á 
prestarle ningún recurso, siquiera fuese á 
cuenta del haber que se le adeuda por catorce 
meses de atrasos y  por los cuatro del año cor­
riente.

Esto, Inés, ello se alaba, 
no es menester alaballo.

Si muchos barceloneses de 18 á 36 años no 
tienen aun cédula personal, no debe culpár­
seles.

Si han sido quintados ya, sin tener la suerte 
de haber do ir al servicio militar, han de diri­
gir una solicitud al Alcalde Constitucional.

Esta solicitud, pasa á la sección.
El jóven ha de presentarse á la sección en 

donde le filian y  le miden.
Pasa después al registro del padrón para

comprobar con la correspondiente hoja lo que 
ha dictado en las filiaciones.

Vuelve á la sección y  si en la hoja del pa­
drón no constaban los nombres de los padres 
del jóven, per ser cabeza de familia y  vivir 
separado de sus padres , la sección le exije la 
presentación de la fé de pila ú  otro documento, 
con el cual acredite los nombres de sus pa­
dres.

Llenados este requisito, pasa al Gobierno ci- 
vil.

Despachado del Gobierno c iv il, vuelve á la 
sección y  allí le entregan la certificación con 
la cual le estienden la cédula personal.

Todo esto le ha pasano á un compañero de 
redacción.

De modo, que sin contar los muchos pasos 
que le han obligado á dar, la cédula le ha cos­
tado más del doble de lo qué debía costarle.

Cuenten Vds.
Una hoja de papel sellado para la solicitud, 

3 reales.
Otra hoja para la  fé de pila, 3 reales.
Derechos de parroquia por la fé de pila, 4 

reales.
Importe de la cédula con el 50 por 100 que 

cobra el Ayuntamiento, 9 reales.
Total, 19 reales.

Leemos en La Crónica de Cataluña, que el 
escritor inglés Mr. Hamilton, que actualmente 
reside en Madrid, traduce el discurso leído por 
el señor Balaguer al tomar posesión de indivi­
duo de la Academia de la Historia, por encar­
go de una casa editorial de Londres, que se 
propone publicarlo.

Prueba esto lo mismo que decía el señor Ba­
laguer en su discurso que está llamando la aten­
ción aun fuera de España el renacimiento de 
las letras catalanas.

El duque de la Torre, dice La Epoca, ha 
convidado á  comer á algunos radicales, entre 
ellos el general Beranger; pero el señor Sagas­
ta no les convidó á formar en las filas consti­
tucionales; por el contrarióles cerró la puerta.

Gomo el señor Sagasta empezó el célebre 
discurso d é la  celebérrima reunión délos cele­
bérrimos constitucionales encomiando al du­
que de la Torre, preguntamos:

¿Serán de una misma pasta 
El de la Torre y  Sagasta?

FUGA ALTERNADA.

.1 n.c.. d. B .lt.s.r 
..a.ó e. ..o .a ..e  u. ía, 
q.. .1 t.l.n t. c.ns.st..,
e. a.e. .i.í.u .a.

M,s y. d.j.! «.n. d.d.rl.,
.a.o.a. .0. .U..0 .e.o, 
y  .h .r. c..g. .nq.. p .r .s.
.a.e, .u .í.i.u .a..o.

P.ST.RF.D.

Solución a la fuga de vocales del Diimero anterior.

Magdalena me picó 
con un alfiler un dedo, 
dijela: picado quedo, 
pero ya lo estaba yo.

Rióse, y  con su cordura, 
acudió al remedio presto, 
chupóme el dedo, y con esto 
sané de la picadura.

Alcázar.

BARCELONA:
Irap, de Jaime Jepús, calle de Pe ritxol, núm. 10.
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